
DIARIO DE; I,A TAKDE; 

REDACCIÓN ¥ ADMIKiSTRAClON 

Jaza da Geüa (siitifiw local del CsMents M) 
ANUNCIOS I PRECIOS ECONÓMIOOS 

i l l J B C I A 8 »1S M I L Y O D K i 0 9 3 
P«ECI0S OE SJ CBfPCIÓK 

Ea M^ardla^ BU mas. . . . ^ <l»esotati 1 
Faetti^ifttoiaalTa » S NúB. m 

ss 

SEGUNDO ANIVERSARIO 
EL. SEÑOR 

Falleció en Murcia el dia 9 de Mayo de 1901 
K. I. I*. 

Todas las misas que se celebren mañana sábado, nueve del comente, desde las ocho á 
las doce en la Iglesia parroquial de San Juan Bautista de esta ciudad, serán aplicadas por el 
eterno descanso del alma del finado. 

Su viuda, hijos, hijos políticos, nietos, hermanos y demás familia, ríie-
gan á sus amigos se sirvan asistir á tan piadosos actos y encomienden a 
Dios el alma del difunto, J 

Murcia 8 de Mayo de 1903 

HOTASDEflGTÜflüIDflD 
Uaa veiutena de hombros ilustres, 

de literatos notables, de artistas merí-
tisimos hah formado un comité en Pa­
rís para patrocinar la idea de erigir un 
monumento magno al príacips de 
nuestros ingenios Miguel de CerTantes 
y Saaredra, el Manco de Lepanto. 

Los pocos escritores que han llegado 
al principado de las letras, en las dis­
tintas lenguas que las cultivaron, tie­
nen en París monumentos que gloriñ-
quen y perpetúen su memoria. De es­
te tributo á que tiene derecho el autor 
del Quijote, carecía Cervantes. Sus 
admiradores han comprendido la ofen­
sa que á las letras, al mundo entero ci-
TÍlizadd se hacía olvidando taninjusta-
meute el nombre d«l autor del Quijo­
te y esta empresa reparadora la han 
emprendido, como dejamos dicho una 
Teintena de personas ilustres que se 
proponen legar ^ la posteridad un mo­
numento que inmortalice la memoria 
de nuestro glorioso Oervantes. 

Para realizar tan hermosa idea 
Cuentan sus patrocinadores con el 
apoyo, con la eficaz ayuda de todas 
las personas ilustradas que hablan la 
misma lengua de Cervantes. 

El monumento será regalo de Espa-
Sa y de la América española. 

Eu t»das las poblaciones se abrirán 
suscripciones, se organizarán espec­
táculos para allegar íondes á la Co-
misióa que trata de levantar el monu­
mento á Cervantes. 

En Murcia, pueblo culto cuyo n»m-
bre nodebe permanecer olvidado en 
el movimiento iniciado para realizar 

una obra de tanto patriotismo, podía 
abrirse una suscripción con el fin in­
dicado, y creemos que por la trascen­
dencia del mismo, nadie más llamado 
á iniciar la suscripción que nuestro 
Ayuntamiento, la representación ge-
nuina del pueblo murciano. 

El Sr. Alcalde, haciéndose patroci­
nador de la idoa eu Murcia, e« el lla­
mado á que la suscripción se abra, y 
tenemos la seguridad del éxito. 

Si Murcia se muestra indiferente y 
como nuestra ciudad obraran las de­
más poblaciones de España, ofrecería­
mos al mundo entero el vergonzoso 
espectáculo de que el monumento á 
Cervantes ó no »e erigía ó de «rigirse 
haríase sin que su patria lo costeara. 

Ya se sabe que Murcia no ha de re­
caudar una millonada; pero muchos-
granos de arena, forman una mon­
taña. 

* * * 
Según nos cuenta «El Diario» esta 

mañana, el Sr. Alcalde piensa levan­
tar de la p03tracción en que se en­
cuentra desdo hace bastante tiempo.la 
Feria de Septiembre. 

Nos parece muy bien la idea, pero 
mejor nos parecería que la atención de 
nuestros ediles se encauiinara á otros 
asuntos de más importancia pura esto 
vecindario; dejando losupérfluo, lo de 
lujo, gala y ostentación para cuaudo 
lo principal estuviera debidamente 
atendido. 

Muy bueno será que Murcia tenga 
una feria como la de Sevilla, un car­
naval eomo el de Venecia,, unas pro­
cesiones como las de Lórca y un En­
tierro como el de la Sardina; poro 
más útil, práctico, y aún necesario 

por lo beneficioso es que tenga un 
alcantarillado, ua mercado, un barrio 
obrero, etc., etc. 

Si las actividades y buena disposi­
ción del Sr. Rubio se propusieran rea­
lizar algo de esto antes que dar ex-
pleudor á la Feria de Ssptiembre, á 
buen S'guro que lo conseguirían, y 
c«n ello Murcia iba ganando más 
que con darla música, toros y vela­
das. 

* * * 
A pesar de la prsximidad en que 

nos encontramois de las eleecionas pa­
ra senadores, por esta provincia aún 
no se puedt asegurar quienes serán 
elegidos. 

Hay algunos que se las dan de te­
ner vista en política y esperan sorpre­
sas en la elección del do mi n yo. Es de­
cir, feuponeíao» que lo que esperarán 
es que alguno de los candidatos indi­
cados se lleve mico. 

Sin embargo, nosotras creamos lo 
más probable que triunfaran los seüo-

,,i:es Ma|;arredo, Azuar y (uircia 3' Gar-
cia. 

Peligro iDmioente 
En realidad si no lo constituyo pue­

de llegarlo á constituir aquello de que 
voy á hablar. 

No alarmarse por la lectura del tí­
tulo; eso nó; pero si vivir prevenidos, 
eiudadauosde la Cimiad de Murcia. 

El dia menos pensado, como jer to 
aereólito, nos puede abrir la cabeza 
una molo que descenderá, coiiiQ,uste­
des sabeu que descieadeu las moles, 
con uua velocidad que .aumaoáa 8u 

proparcióu al cuadrado de la distancia. 
Y esa mole, verán uste.ie^, si el gal-

pe les deja ver otra casa que las estm-
11a;, aunque sea pleu» día, reráti uste­
des que es uua maceta cou su relltíuo 
de tierra y «u planta y sus fior«s lo que 
ha causado o.<tróp¡to y e?panto, sino 
dañi). 

¿Y porqué? 
¡Ah, señores! porque en Murcia es­

tán las macetas por fuera de los b^tlco-
n«s, sujetadas al buraudal por unos 
arcos dt hierro muy susceptibles de 
romperse y romper la crisma á cual­
quier transeuut*. 

Solo en una calle, la del Porche de 
San Antonio, hay un piso segundo en 
cuyos dos balcones luc«n lo monos uua 
docena de macetas que puo leu ser ob­
jeto casual de otnus tantas víctimns, 

Y come vale más prevoer que cu-
rar,crcemosque la Alcaldía hará ctun-
plir la disposición prohibiendo ese 
peligro. 

Esperemos los aeentecimiento!^: ó la 
prohibicién ó la cabeza rota. 

Ufí cuento diario 

immimimm 
Pasando á principios de N«vicmbrc 

por la ciudad de Tula, vi en k puerta de 
la Municipalidad esa multitud que conoz­
co tan bien y en cuyo murmullo se mez­
claban las voces aguardentosas de los 
hombres y los lamentos de las madres y 
laí. esposas. Era ei Consejo de Recinta-
miento. Nunca he podido pasar ante ese 
espectáculo sin detenerme un rato á con­
templarlo; me atrae con una especie de 
fascinación. Me introduje entre la m u ­
chedumbre, mirando, interrogando, y 
me sorprendió la libertad con' que, en 

pleno día, en ei miümo centro de la ciu­
dad, se comílía este gran delito. 

Como todos los años, el i .* de Noviem­
bre, en todos los pueblos de esta Rusia 
que tiene cien millones de habitantes, 
los starosti (1) han reunido á los reclutas, 
tal vez á sus propios hijos y los han con-^ 
ducidoá la ciudad. Por el caminóse han 
entregado á la bebida, sin que ios ancia­
nos pensaran en contenerlos, ya que la 
insensatez de abandonar esposas, madres, 
todo lo más querido, para ser transfor­
mados en instrumentos pasivos de des­
trucción, seria demasiado cruel si no se 
aturdiera con el vino. 

Y ahí van, arrastrados en los trineos, 
blasfemando, cantando, chocando unos 
con otros, pasand» las tiechcs en las po­
sadas. La mañana que llcíjarüa Váciaron 
algunas copas más para criar ániai > y se 
amontonaron confusamente delante de 
la Municipalidad. 

Y ahora están allí, cubierta-; c.yn sus 
pieles de carnero, con los ojos hinchados 
por la borrachera, los unos lanzando gri­
tos salvajes para excitarse, callad(»> y ins­
tes los otros; se amontonan en ¡a pü. na . 
cada uno esperando que lo llamen, ro ­
deados por las madres y las cíipos.i> aü i -
gidas. Otros están aglomerados en t i 
vestíbulo. 

Dentr», mientras tanta, el trabajo an­
da rápidamente. La puerta se abre v lla­
ma la guardia á Pedro Sidcrow. l-.stre-
meciéndose, el joven se pcrsij^aa r entra 
ea un gabinete con puerta vidriera, don­
de los reclutas se desnudan. Vn compa-
fícrqsuyo, á quien han declarado útil 
para el servicio y que sait de I.i ».-.!a oe 
visita, se viste, tcniblánJole las nianJi-
buias, apresuradamente. Siderew com­
prende por el rosno del camaiada que 
lo han declarada útil, üt-searia interri,-
garlo; pero lo apu an y le ordenan que 
se desnude ligero. El joven sucha la piel 
de carnero, se quita los Lx)tin<-s, lacj;9 
el chaleco, tira la camisa dánd'ile ruel-
tas, y desnudo cjm> Dios lo hi o, tem» 
blando de pies á cabeza, exhalando un 
hedor á vino, i tabaco y á sudor, entra 
en ja sala del Cjíisc'jo, no sabicudj «.j-
mo ponvr los brazos musculoscis. 

lin la sala, en el sitio de hoioi-. sus-

(1) «Starosti», iitcralau'ute «ancianoi», ?sps-
cíe de alcaldes electivos nombrado'- uii Ru'sU 
por los jefes d« fíniilia de cada población rural 


